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Dios no te olvidó (aunque la espera duela)
Génesis 30 · Los hijos de Jacob y la prosperidad

«Se acordó Dios de Raquel, y la oyó Dios, y le concedió hijos.»
Génesis 30:22 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven descanse en que Dios no se olvida de sus esperas,
suelte la comparación con otros, y vea que Jesús sigue sacando algo
grande de familias y situaciones bien revueltas — como lo hizo con
José.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA

Jóvenes (adaptable a adolescentes)
MATERIALES

Biblia o app, esta guía, algo rico para compartir

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Raquel y Lea son hermanas, pero están casadas con el mismo hombre, Jacob (una historia bien enredada de los capítulos
anteriores), y eso las tiene compitiendo hace años: quién tiene más hijos, quién se gana más el cariño de Jacob. Lea ya había tenido
varios hijos. Raquel, que era la que Jacob amaba más, no podía quedar embarazada, y eso la estaba quemando por dentro. Para no
quedar atrás en esa carrera, las dos hermanas llegan a entregarle a Jacob a sus propias sirvientas para tener hijos a su nombre. Así
se hacía en esa cultura — no es lo ideal ni lo que Dios manda, el texto solo lo cuenta tal como pasó, no lo está aprobando. Esa casa
estaba tensa: puros celos, puras comparaciones, puro "quién gana". Y justo en medio de todo ese enredo, en Génesis 30:22, pasa
algo clave: "Se acordó Dios de Raquel." No es que Dios se hubiera olvidado — es que llegó el momento exacto que Él ya tenía
pensado. Nace José, el hijo tan esperado, el que más adelante (sin que nadie se lo imaginara en ese momento) termina salvando a
toda la familia cuando todo se complica de verdad (Hch 7:9-14). Desde aquí, Dios ya está sembrando algo enorme. En paralelo,
Jacob lleva años trabajando para su suegro Labán, un tipo que le cambiaba las reglas, lo explotaba y le pagaba mal. Jacob quiere
irse, armar su propia vida, pero Labán lo retiene porque Jacob le hacía ganar plata. Al final (Gn 30:43), contra todos los cálculos de
Labán, Jacob sale prosperado igual. Y lo más fuerte: si lees Génesis 31:7-9, el mismo Jacob reconoce que esa plata y esos animales
no llegaron por sus trucos ni por su esfuerzo — fue Dios quien se los dio.

El punto: Dios no se olvida de tu espera, y no necesita el permiso de ningún "Labán" para prosperarte. Pero tampoco quiere que vivas en
guerra comparándote con los demás — esa pelea interna no construye nada, ni en una familia ni en tu vida.

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

Mi feed vs. mi vida real 10 min

Cada uno piensa en una persona (del colegio, de Instagram, de la familia) con la que se ha comparado últimamente: en notas, en pinta,
en pareja, en cuántos "likes" o amigos tiene. Sin decir el nombre, que cuenten en una frase qué sintieron al compararse. Ejemplo: "vi las
notas de un compañero y sentí que yo no valgo lo mismo".

El cronómetro de la espera 8 min

En parejas, cada uno cuenta algo que lleva esperando hace rato: entrar a una carrera, una pega, que una amistad mejore, sanar de
algo, una respuesta de Dios. Pregunta guía: "si pudieras poner un cronómetro a esa espera, ¿cuánto tiempo marcaría, y qué le dirías a
Dios sobre eso?".



Mi "Labán" de esta semana 7 min

Que cada uno piense en una situación donde siente que alguien lo "exprime" sin que le vaya bien a cambio: un profe injusto, un jefe
que paga poco, un grupo que lo usa. En una frase, que digan qué sería confiar en que Dios los prospera ahí, sin necesidad de copiar,
mentir o hacer trampa para salir adelante.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

No te compares, recuerda que Dios se acuerda
Esta semana, cada vez que te pesques comparándote — scrolleando el feed, mirando la vida de otro, midiéndote con un compañero
— para un segundo y dile a Dios, aunque sea en silencio: "tú no te olvidas de mí". Además, escribe en tu celular o en un papel una
espera que vas a soltar en manos de Dios y una comparación que vas a dejar de hacer esta semana. Compártelo con alguien del
grupo para que te ayude a cumplirlo.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Bienvenida (5 min): abre con una pregunta concreta, por ejemplo "¿alguna vez esperaste tanto por algo — un resultado, una
respuesta, un cambio — que ya no sabías si iba a pasar?" (sin obligar a dar detalles incómodos).

2. Oren juntos pidiendo paciencia en la espera y un corazón libre de comparación.

3. Lean en voz alta Génesis 30:22-24 y 30:25-30,43 (pueden turnarse por versículo).
4. Hagan 1–2 dinámicas de la lista.

5. Conversen las 4 preguntas, sin apurar — dejen espacio real para que hablen.

6. Cierren con el reto de la semana y la oración final.

Tip: con el tema de las siervas entregadas como concubinas, no entres en detalle ni lo expliques de más — no es necesario para el punto de la
sesión. El foco está en la rivalidad y la comparación entre las hermanas, y en cómo Dios igual obra en una familia bien desordenada. Si en tu
grupo hay jóvenes con heridas fuertes de comparación (bullying, autoestima, redes sociales), dales espacio extra ahí.

💛 Si alguien trae algo pesado (ansiedad fuerte, autolesión, abuso, pensamientos de no querer vivir): acógelo con calma, no lo expongas
frente al grupo, acompáñalo aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777. También puede escribir a El Consejero en
elvadelante.com/consejero.html

Raquel pasó años esperando algo que quería con toda el alma, y sentía que Dios se había olvidado de ella. ¿Hay algo que tú
llevas esperando — entrar a algo, que te vaya bien en una prueba, una relación, sanar de una herida — donde sientes que Dios se
demora de más?

1

Lea y Raquel competían por tener más hijos y por ganarse más el amor de Jacob. Hoy esa misma competencia se parece a
compararte por los likes, por las notas, por el cuerpo, por quién tiene mejor polola o pololo. ¿En qué estás compitiendo o
comparándote tú esta semana, aunque sea en silencio?

2

Jacob trabajó años para un jefe que lo explotaba (Labán), y aun así Dios lo prosperó, no por sus mañas sino porque Dios lo quiso
así. ¿Tienes algún "Labán" en tu vida — un profe, un jefe, una situación injusta — y cómo cambiaría tu semana si confiaras en que
Dios te prospera ahí, sin necesidad de hacer trampa?

3

José, el hijo tan esperado de Raquel, termina siendo el que salva a toda su familia (lo vas a leer completo más adelante en
Génesis). ¿Alguna vez una espera larga, o algo que parecía "tarde", terminó siendo justo lo que necesitabas, en el momento
exacto de Dios?

4



🙏 Oración de cierre

Dios que te acuerdas de nosotros: gracias porque no te olvidas de nuestras esperas ni de nuestras lágrimas, y actúas en tu
momento exacto. Líbranos de cualquier "Labán" que nos quiera exprimir, y ayúdanos a confiar en que tú nos prosperas,
no nuestras propias mañas. Sánanos de la comparación y la envidia entre nosotros. Gracias porque de una familia tan

revuelta armaste un pueblo entero, y de ahí, a través de José, nos mandaste a Jesús, el que de verdad se acuerda de cada
uno de nosotros. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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